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			Capítulo I
La conexión española


			Poco podíamos imaginar los autores de este libro que el destino nos tenía reservada una misión, una grata, inesperada y sorpresiva misión.


			Cuando acaben de leer lo que aquí les describimos y cierren la última tapa del libro, con seguridad se remitirán a esta introducción, la leerán de nuevo intentando comprender y se preguntarán cómo es posible.


			Les vamos a situar en un escenario totalmente inimaginable al ser poseedores de una preciosa información.


			Los designios de cuanto acontece a nuestro alrededor son pura ¿coincidencia? En nuestro caso podemos asegurar que no.


			Empecemos por el principio.


			En mi caso, Alex, debo remontarme al año 1994 para ayudarles a comprender lo incomprensible. Me explicaré.


			En ese tiempo trabajaba como director de una organización dedicada a la cooperación internacional.


			En noviembre de 1994, realicé el que sería mi primer viaje de trabajo a Guatemala, teniendo por finalidad realizar una prospección de proyectos en varias zonas del país.


			En uno de los pocos días de descanso que pude permitirme, decidí viajar por mi cuenta hasta las ruinas de una antigua ciudad maya llamada Mixco Viejo con el pequeño todoterreno que había alquilado y plano en mano me adentré por los insufribles y complicados caminos de tierra que llevaban a dicho lugar, siendo mi punto de partida la ciudad de Chimaltenango.


			El camino, una pista abrupta en aquel tiempo, nada tenía que ver con la actualidad.


			Encontré tramos de grandes pedregales y barranqueras que me hicieron pasar algún mal rato, los casi cincuenta kilómetros que aproximadamente me separaban del lugar a visitar empezaban a hacerse eternos.


			Al duro camino había que añadir el calor y la polvareda que el vehículo levantaba en dicha pista por estar en la estación seca del año en Centroamérica, y todo ello en claro contraste con la verde y espesa vegetación que me rodeaba. Transitaba plenamente por las montañas que llenan la orografía de aquel país.


			Para colmo de mi paciencia en aquella aventura, el reloj de la temperatura del pequeño Suzuki se disparó hasta alcanzar el tramo rojo de calentamiento y rápidamente paré el vehículo.


			He de añadir que desde mi paso por la última población que atravesaba el camino, San Martín Jilotepeque, no había visto un alma y el sol tomaba camino hacia su vertical, pronto el calor haría imposible quedarse desprotegido de una sombra.


			Levanté el capó del vehículo y tanteé el tapón del radiador sin abrirlo, con el motor parado es sabido que la presión puede causar algún disgusto.


			Me lo pensé mejor y busqué en el maletero algo con lo que proteger mis manos, afortunadamente junto a la rueda de repuesto había un grueso trapo que me sirvió para abrir el tapón y comprobar, después de una bocanada de vapor, que el radiador se encontraba prácticamente seco.


			Mirando detenidamente el caldeado panel de aluminio, vi en su parte frontal la pequeña mancha que dejaba el orificio por donde se había escapado el líquido refrigerante.


			«Posiblemente alguna piedra fue la causante», me dije a mí mismo.


			Miré el mapa y calculé que estaba en el lugar que los lugareños denominan como Santa Inés, quizás a unos diez kilómetros de las ruinas que pretendía visitar.


			No era por el calor, que también, la razón por la que me empezaba a hervir la sangre. ¡Qué ocurrencia la mía hacer aquel viaje!


			—Vamos a ver si la santa que da nombre al lugar me echa una mano —supliqué al viento.


			Y empecé a caminar por la pista de tierra en dirección a las citadas ruinas, cargando en mi paciencia los diez kilómetros de animado paseo que me esperaban.


			Cuando apenas había recorrido cien metros, observé a mi izquierda, metida entre los árboles, una caseta hecha con maderas y multitud de otras cosas.


			Me adentré hacia el lugar y encontré más sorpresas: había gente viviendo.


			Oía voces, aunque no conseguía localizar dónde estaban las personas.


			Mirando el entorno, mis ojos se agrandaron lo indecible cuando vi una cañería y al final de ella un grifo.


			«¡Cielo santo! —pensé—, ¡esto sí que es suerte!».


			Ahí estaba con mis cavilaciones acordándome de santa Inés cuando una voz me llamó.


			—¡Oiga! ¡Oiga!


			Me giré hacia la casita y vi que un hombre me hacía señas con las manos indicándome que me acercara.


			—Buenos días, señor —le dije cortésmente—. Necesito agua para mi vehículo, se quedó seco.


			—Claro, no hay problema —me respondió.


			En ese momento caí en la cuenta de que no tenía ni una mala botella de plástico con que llevar el agua.


			El hombre, con una sonrisa en su cara, pareció leerme el pensamiento y señaló, a unos dos metros de donde nos encontrábamos, el lavadero, donde descargaba el agua aquel bendito grifo.


			Un montón de envases de refrescos yacían por el suelo sin orden ni concierto.


			De nuevo respiré tranquilo.


			—Llévese los que quiera —me insistió el buen samaritano—. ¿Es español?


			—Sí —le respondí.


			—Antes de irse quiero pedirle un favor —comentó el hombre.


			—Por supuesto, lo que sea —le dije, mientras llenaba las botellas de agua.


			En total preparé seis envases y los llevé al vehículo, una vez lleno el radiador y con varias botellas de repuesto me sentía totalmente aliviado.


			Acerqué el vehículo hasta la casita donde me esperaba el hombre sentado en una pequeña banqueta y le pregunté cómo podía compensarle el gran favor que me había hecho, no tanto por el agua y los envases como por el hecho milagroso de estar allí, en medio de la nada.


			Hasta ese momento no me había fijado detenidamente en la fisonomía de aquel hombre, era muy alto y me chocó que sus rasgos no fueran mayas, por contra, su piel era muy blanca.


			«Qué poco toma el sol», pensé.


			El hombre se acercó a mí con una carta en la mano y me pidió que la echara al correo en España, indicándome que iba dirigida a alguien que residía en Madrid.


			—No se preocupe, tan pronto regrese a mi país haré lo que me pide. Muchas gracias —le repetí varias veces.


			Nos dimos la mano y retomé el camino hasta la ciudad maya.


			El lugar, a pesar del tiempo transcurrido y los avatares sufridos, guardaba el encanto misterioso que siempre envuelve a la cultura maya, un tema que había estudiado para comprender los aspectos sociológicos de los proyectos que debía realizar allí.


			Recorrí y fotografié las históricas ruinas, completando la cultural visita las explicaciones del único guía que había en el lugar, el cual dejó bien claro que fueron los conquistadores españoles los que con malas artes descubrieron un pasadizo que iba desde el río cercano hasta un edificio del lugar y por el que penetraron en la ciudad conquistándola a sangre y fuego, pasadizo cuya entrada se podía ver, aunque derruido en su interior.


			El calor no daba tregua, una tremenda sed me angustiaba y por ello me dirigí hasta un pequeño cobertizo cercano a la zona de entrada al complejo, allí un hombre vendía refrescos sumergidos en trozos de hielo y agua dentro de un gran baúl frigorífico de color azul, casualmente entre la gente que se acercaba para lo mismo reconocí a uno de los colaboradores de un proyecto por el que me había interesado y nos paramos a charlar.


			Con mi segundo refresco en la mano decidí subir las estrechas escalinatas que me llevarían al último y cercano edificio o templo. Cuando llegué al perfecto rectángulo que formaba la cúspide, un grupo de cinco personas, todas ellas mayas, recorrían cada una de las cuatro esquinas aparentemente de forma ritual. Me detuve en el centro del lugar e hice mención de beber un buen trago de mi refresco cuando uno de ellos, el de más edad, me echó el alto. Sorprendido, miré tras de mí. No había nadie más. ¿Era a mí a quien se dirigía?


			—No beba, señor —me insistió—. No dio su parte a los abuelitos.


			Perplejo y botella en mano me quedé mudo. ¿Estaban de broma? Pronto salí de dudas y una vez más aquella cultura me sorprendió.


			—Señor, yo le ayudo —me indicó el anciano que me tenía en ascuas y desconcertado.


			Con sus manos me pidió que le entregara el botellín de refresco.


			Se lo entregué y observé.


			El hombre recorrió las cuatro esquinas de la cúspide echando un poquito de líquido del botellín y después me lo devolvió con una gran sonrisa de agradecimiento.


			—Los abuelitos ya quedaron satisfechos —comentó, mientras regresaba hacia su grupo.


			Yo tenía alguna referencia sobre lo que aquellos mayas denominaban «los abuelitos», sin embargo, los temas espirituales no me entusiasmaban y no había profundizado en ello.


			Antes de bajar de aquel privilegiado lugar, desde el que se divisaba prácticamente todo el complejo, decidí hablar con aquel grupo de personas decidido a que me ilustraran sobre aquel tema.


			Esperé a que bajaran la escalonada pendiente de piedra e historia y me dirigí hacia la persona que los dirigía.


			—Discúlpeme, amigo —le dije en un tono bajo—. Tengo curiosidad por conocer más detalles acerca del ritual que realizó allí arriba echando líquido del botellín en las esquinas del lugar.


			—Sí, cómo no —me dijo—. ¿Español?


			—Sí. Estoy en Guatemala por motivos de trabajo y me interesa mucho su cultura popular.


			Mientras caminábamos hacia la zona donde habíamos estacionado los vehículos, aquel hombre, o más bien debía decir sacerdote, pues de un sacerdote maya se trataba, me contó aspectos sobre lo que ellos denominan «la cosmovisión», que escuché con atención, aunque lo que me interesaba realmente era el ritual que había visto.


			En resumen, «los abuelitos», según aquel sacerdote, eran los espíritus de personas fallecidas que, siempre presentes e inalcanzables, agradecen que compartamos con ellos la comida y la bebida.


			Estos espíritus consideraban una falta de respeto que no se hiciera tal ritual y eso podía traer algún contratiempo al ingrato que no compartiera con ellos algunos bienes terrenales.


			Aquella historia trajo a mi mente que dichos rituales no eran exclusivos de aquella cultura, yo había visto de pequeño en mi tierra aragonesa cómo personas mayores, durante comidas o festejos, echaban bebida y algo de comida al suelo como parte de una costumbre muy similar a la que había visto aquella mañana al otro lado del mundo.


			Finalmente, lo que más me impresionó de aquella charla con el sacerdote maya fue su invitación a participar en un ritual nocturno. En una montaña cercana tenían dispuesto un altar y el colofón de la ceremonia sería ver a «los abuelitos».


			Con aquella proposición se me puso un nudo en la garganta. Ni que decir tiene que decliné tal invitación.


			«No soy tan valiente», me dije.


			No estaba preparado para tal cosa, y aun ahora creo que tampoco.


			Me despedí de aquel enigmático hombre y de su grupo de acompañantes para dirigirme hacia mi pequeño Suzuki, había sobrepasado el mediodía y tenía por delante un complicado regreso.


			La fortuna quiso que en el aparcamiento coincidiera de nuevo con la persona que había conocido por el tema de los proyectos, me comentó que si lo seguía con el vehículo me llevaría por una pista mejor y llegaríamos antes a Chimaltenango.


			No me lo pensé, para nada me apetecía otra aventura solo y, ciertamente, el camino de regreso fue mucho mejor y más rápido. La casita con el grifo no volví a verla y tampoco al hombre que había sido mi salvación.


			Acabado mi trabajo en la zona, me desplacé a Guatemala capital, allí me alojé en la zona uno, en un hotel de tipo colonial con nombre inglés y cuya traducción al español sería ‘primavera’.


			Estaba preparando el equipaje para dirigirme rápidamente al aeropuerto cuando, ordenando mis papeles, recordé la carta que debía echar al correo y por ello la dejé a mano en una pequeña cartera con los billetes de avión y el pasaporte.


			Cuando tuve el sobre en mi mano, no podía salir de mi asombro ante lo que mis ojos veían o, mejor dicho, lo que no veían. ¿Qué había pasado con las letras que indicaban la dirección y el remitente? Sencillamente habían desaparecido. El sobre se mostraba liso y laso por ambos lados.


			—Si no lo veo, no lo creo —comenté.


			No tenía tiempo para entretenerme con aquel sobre, en unos minutos el taxi que me llevaría al aeropuerto haría acto de presencia.


			«Cuando llegue a España pensaré más detenidamente en esto», me dije, mientras mi cabeza, instintivamente, no dejaba de moverse haciendo signos de negación.


			H. G. Tomás es un hombre enamorado de la historia y culturas antiguas, cuando dispone de tiempo siente predilección por visitar las ruinas de la ciudad celtibérica de Segueda1, circunstancia que le ha permitido entablar amistad con los arqueólogos de la Universidad de Zaragoza que trabajan en aquel yacimiento y, como él suele decir, se ha convertido en un apasionado estudioso de sus ruinas e historia.


			Una mañana del mes de agosto de 2010, paseando por el perímetro exterior del yacimiento, se encontró con un hombre que aparentemente trabajaba en la excavación del lugar y, concretamente, limpiaba un pequeño espacio de dos metros cuadrados donde algunos restos de la antigua ciudad de la tribu de los Belos veían la luz.


			Ambos se saludaron y entablaron conversación. Después de una hora de charla, ambos tertulianos habían dado un buen repaso a la historia de aquella ciudad, de la que aquel hombre de tez blanca, que dijo llamarse Sinaí, era un gran entendido.


			Incluso comentó teorías sobre las costumbres de aquellos antepasados celtíberos que Tomás nunca había oído, concretamente sobre lo que se han venido llamando «tumbas antropomorfas», agujeros picados en las rocas y localizados cerca de antiguas ciudades celtíberas.


			Según Sinaí, no eran tales tumbas en origen, sino el medio ideado por los agricultores para separar el grano de las espigas, varear las lentejas, garbanzos, judías, etc. antes de que se inventaran el trillo y el molino. Era la única manera de disponer de un recipiente con las dimensiones que se desearan y resistente. Una clara evidencia, según Sinaí, era la finura de sus paredes en todos los casos. Si fueran tumbas, ¿habrían perdido tanto tiempo en su pulido o por el contrario es la actividad realizada en ellas durante mucho tiempo la que hizo su trabajo refinando en dichas cavidades?


			También el curioso nombre de Sinaí les dio pie para hablar del Egipto antiguo.


			Aquel hombre volvió a sorprender a Tomás con datos e historias sorprendentes.


			Por aquellas fechas, Tomás había terminado un exhaustivo estudio sobre las máquinas que relató Heródoto en sus escritos e incorporó nuevas teorías sobre la base de unos símbolos presentes en la escritura funeraria del antiguo Egipto. Cuando comentó a Sinaí sus teorías acerca de las máquinas empleadas, una amplia sonrisa y un «estás cerca, amigo» fue la respuesta de aquel desconocido arqueólogo con el que Tomás había sintonizado completamente.


			El hombre, de forma un tanto repentina y mirando su reloj, comentó que debía marcharse para mirar algo en otro lugar de los desiertos montes de la zona. Antes de irse le pidió un favor, que echara al correo el sobre que llevaba en una pequeña mochila.


			El sobre iba perfectamente franqueado, solo había que dejarlo en una oficina de correos o en un simple buzón. Tomás regresaba esa misma tarde a la ciudad donde residía, por lo que no había problema.


			El hombre lo agradeció y le dio también una tarjeta con un número de teléfono.


			—Para cualquier cosa que necesite —le insistió.


			Tomás recogió la tarjeta con una sonrisa, pensando en el curioso ofrecimiento de Sinaí.


			«Aunque es un personaje extraño, parece buena gente», meditó para sí mismo.


			Guardó la tarjeta en su cartera y el sobre en la pequeña bolsa de viaje que de forma inseparable lo acompañaba durante los paseos campestres.


			Tomás y Sinaí se despidieron con el deseo mutuo de coincidir en otra ocasión y seguir con la interesante conversación.


			Cuando Tomás llegó a su domicilio y se dispuso a ordenar la bolsa de viaje, tomó en su mano el sobre que debía echar al correo y, al mirarlo, se quedó perplejo.


			No podía entenderlo. Habían desaparecido el franqueo del sobre, las señas, todo. Nada era visible en su exterior.


			Un tanto preocupado por el compromiso que había adquirido, llamó insistentemente al teléfono de la tarjeta. «Número equivocado», le repetía una voz grabada.


			A la semana siguiente regresó a las ruinas, miró y preguntó a cuántas personas vio por el lugar, nadie supo darle razón de la persona que buscaba.


			«¿Cómo es posible?», se decía insistentemente.


			Tomás regresó a la semana siguiente con igual éxito, ni rastro de Sinaí.


			Habría que mirar en el interior del sobre, no había otro remedio. Tomás lo abrió con un fino cuchillo, haciendo un corte limpio y recto para poder sellar la carta de nuevo si era preciso.


			El contenido era media cuartilla doblada con una nota escrita.


			Al finalizar el texto, había un prefijo numérico que había que añadir al número de la tarjeta que Sinaí le había dado en la zona de las excavaciones.


			Tomás, que no salía de su asombro, buscó el país que tuviera dicho prefijo.


			—¿Estados Unidos? —Meditó el llamar ante tan inesperada complicación—. No hay nada peor que quedarse con la duda —murmuró.


			Marcó el número completo y un contestador automático le habló en inglés.


			—Tome nota de esta información —le repetía insistentemente.


			Yo, Alex, por aquellas fechas acababa de regresar de los Estados Unidos, donde había pasado unos excelentes días en Miami, Florida, con unos queridos amigos a quienes considero familia.


			Llamé a Tomás para tomar un café y comentar multitud de cosas como hacíamos siempre. Quedamos en vernos la tarde del día siguiente.


			En cuanto nos saludamos se notaba que ambos teníamos muchas cosas que contar.


			Después de un buen rato de charla, le comenté el extraño caso de la carta que en 1994 me entregaron en Guatemala y la desaparición de todo rastro de sus señas.


			—Te juro que las vi —le insistí a mi amigo.


			Vi que Tomás ponía cara de sorpresa.


			—La cuestión es que ese tema de la carta no lo recordaba después de tantos años. Cuando estaba preparando el equipaje para viajar a los EE. UU., tomé un libro que pensaba releer y cayó al suelo el citado sobre, llevaba una eternidad durmiendo allí. En su día lo había abierto por si encontraba la forma de devolverlo o mandarlo a su destinatario, en su interior solo había una nota con un número de teléfono al que debía llamar el 8 de agosto de 2010. Me pareció algo sin sentido, una broma, estábamos en 1994. Cerré el sobre y lo metí en el libro.


			Tomás, con la misma cara de sorpresa, siguió escuchando.


			—¿Estás bien? —le dije.


			—Interesante, sigue contando —me respondió.


			—Casualmente, en la fecha que indicaba dicha nota yo estaba en los Estados Unidos, llamé al número de teléfono después de pensarlo un buen rato y por curiosidad nada más. Antes había comprobado que el número uno con el que se iniciaba la secuencia numérica, y a modo de prefijo, efectivamente era de los Estados Unidos. Casualidades de la vida, pensé. ¿Tú crees en la coincidencia de tanta casualidad? —le pregunté a mi amigo.


			—Sigue contando, sigue —me insistió Tomás.


			—Llamé y, después de tres timbres, un contestador automático me dio unas coordenadas en inglés, las repitió tres veces… las apunté.


			—¿Qué paso? —me requirió Tomás con insistencia.


			—Qué va a pasar, uno de los días que salimos a pescar con la lancha de mis amigos, metimos las coordenadas en el GPS y buscamos el lugar que indicaba.


			—¿Dónde era? —me solicitaba de forma insistente mi amigo.


			—No sé cómo explicarte, imagina las películas donde sale Miami. Fuimos bastante lejos por el canal principal hacia la parte norte. En una orilla llena de manglares, el GPS marcó fin del destino. Salté de la lancha y nadé unos metros hasta llegar a la masa de ramas y me adentré hasta pisar tierra. Ya me cansaba de mirar por todos los sitios posibles sin ver nada que me llamara la atención, cuando me disponía a regresar a la lancha creí reconocer una pequeña bolsa negra que colgaba de una rama del manglar, me acerqué y la alcancé. «Aquí está —solté con alivio—, tiene que ser esto».


			Abrí la bolsita y un pendrive de color blanco salió de su interior. «Vaya, vaya —murmuré—, esto parece sacado de una película de espías, veremos qué hay en él».


			—¿Y que había en él? —insistía Tomás.


			—Algo decepcionante, amigo mío. Cuando intenté abrir el pendrive, el ordenador me pidió una clave. Mi gozo en un pozo, evidentemente desconozco la clave. Si lo quieres, aquí lo llevo.


			—Creo que sé cómo abrirlo —dijo Tomás.


			—Anda ya —le contesté.


			—Escucha, yo también tengo una película de misterio que contar —me dijo con gesto muy serio.


			Cuando Tomás terminó de contar su historia con Sinaí, el que mostraba cara de asombro era yo.


			—Creo que el largo grupo de números y letras que me dio el contestador puede ser la clave —dijo mi amigo.


			—Vamos a comprobarlo —dijimos al unísono.


			Así lo hicimos, colocamos el pendrive en uno de los puertos USB del ordenador y dimos al enter.


			Pidió la clave y escribimos la larga combinación anotada por Tomás. Para nuestra sorpresa, aquella clave era válida.


			Una ingente información compuesta por documentos, fotografías, planos y anotaciones apareció ante nosotros. Conforme avanzamos en su estudio, fuimos comprendiendo que habíamos sido elegidos para dar a conocer una historia o historias que se entrelazaban.


			Unos interlocutores desconocidos y de origen norteamericano pretendían que diéramos curso a la información recibida. Evidentemente, alguien los había elegido también.


			El final no estaba escrito en el contenido del pendrive, habíamos quedado huérfanos de información a mitad del relato. ¿Por qué? ¿Con qué finalidad?


			


			

				

					1	 Las ruinas de Segueda —‘la poderosa’ en el idioma íbero—, se encuentran en la provincia de Zaragoza, comarca de Calatayud, España, en un cerro denominado El Poyo de Mara, a setecientos veinte metros de altitud. La antigua ciudad que los habitantes celtíberos denominaban Secaiza, cita acuñada en las monedas que emitían, era junto a Numancia una de las ciudades más importantes de la península ibérica, habiendo constancia arqueológica de ella desde el siglo V a. C.


						Firmante del acuerdo de Graco con los invasores de Roma, protagonizó la segunda guerra celtíbero-romana. En el año 154 a. C., Roma interpretó que la construcción de una nueva muralla defensiva en la ciudad era un acto que rompía el tratado de Graco. Ese mismo año, Roma, ante la necesidad de enviar a sus legiones, cambió el calendario por el que el 15 de Marzo —los idus de Marzo—, fecha en que se elegía a los cónsules romanos, pasaba al 1 de enero, cambio en el calendario que marcó el devenir de las fechas hasta nuestros días.


				


			


		




		

			Capítulo II
La caja metálica (1a parte)


			Les diré que mi nombre es Martin, soy norteamericano y oficialmente represento a una firma de equipos para la construcción.


			He decidido contarles una extraordinaria y sorprendente historia, a pesar de que cuando la lean no tendrán dudas acerca de si realmente formo parte de alguna agencia del Gobierno norteamericano y que me permitirán de antemano no revelar su nombre, aunque intentaré ser abierto y conciso dentro de lo que mi compleja situación permite; les ruego de antemano sean indulgentes para perdonar mi falta de claridad en algunos temas2.


			Con el inicio del segundo milenio de nuestra era, formé parte de una expedición arqueológica que se realizó en Egipto organizada por una prestigiosa universidad norteamericana. El objetivo de la misión era trabajar en una de las más de setenta mastabas existentes al pie de la gran pirámide de Keops3.


			Mi Gobierno me hizo responsable de un experimento secreto con una tecnología que, en caso de apuro, debía ser destruida. Paralelo a ese experimento, la propia misión arqueológica era una planificada tarea de espionaje, aunque este hecho lo descubrí años más tarde.


			La intención oculta de dicha misión trataba de descifrar alguno de los enigmas que la agencia había investigado y relacionado con unos jeroglíficos supuestamente situados en el lugar donde íbamos a trabajar.


			Tiempo después descubrí que dichos enigmas se basaban en los diarios secretos de un prestigioso arqueólogo norteamericano ya fallecido.


			De la forma en que la agencia se «apropió» de dichos diarios prefiero no hacer mención por el momento.


			El trabajo oficial de aquella expedición era la apertura de nuevas salas funerarias no descubiertas en los enterramientos ya investigados y catalogados4. Por ello, los permisos ante las autoridades egipcias se simplificaban mucho.


			Mi cometido era experimentar el uso de un sofisticado aparato que denominaré «inyector de láser Einstein»5. Dicho instrumento combinaba un tipo de láser con ultrasonidos, el radar y la detección de metales a gran profundidad, se conectaba mediante un fino cableado que podía alcanzar varios metros hasta un ordenador portátil con un software instalado de incalculable valor.


			El aparato en cuestión ocupaba el tamaño de una gran maleta de viaje a la que se añadían unas patas extensibles de duraluminio para elevarlo y posicionarlo según la forma del habitáculo o lugar elegido.


			Como apoyo tecnológico, también se incorporaba a la misión lo que la agencia denominaba un PVV (Proyecto Vara Verde), cuestión que provocó no pocas bromas por parte del equipo, según ellos con su uso simulaba a un pastor de ovejas.


			Para los responsables y compañeros de expedición yo era un recién licenciado del Ejército, un experto en tecnología militar que había sido contratado por la empresa fabricante de aquellos artefactos.


			Ya instalados en el área de trabajo de la mastaba que las autoridades egipcias habían acordonado, iniciamos inmediatamente las exploraciones.


			El PVV indicaba que los sonidos emitidos al golpear con la base del mástil tenían una longitud de onda que no encontraba obstáculo y el radar igualmente señalaba debajo de nosotros una cavidad6.


			Con estos datos ajusté el láser para usarlo en el centro de la sala funeraria donde nos encontrábamos y al pie de un sarcófago de granito totalmente vacío.


			La potencia del láser nunca se había puesto a prueba en un espacio histórico como el que pisábamos, se ideó por el ejército norteamericano como parte de un experimento para encontrar túneles en zonas de guerra y del que naturalmente las autoridades egipcias no tenían conocimiento.


			De esas pruebas, quienes sí tenían gran interés eran nuestros amigos israelíes y, de hecho, ellos también desarrollaban técnicas similares para detectar los túneles palestinos en las zonas que tenían ocupadas en Cisjordania y Gaza.


			Cuando los trabajos de asentamiento y limpieza en la sala de la mastaba fueron completados, se dio inicio a las pruebas con el láser, obteniendo unos resultados positivos. El láser había penetrado en el subsuelo situado bajo nuestros pies y el software del ordenador nos proporcionó una sorprendente imagen tridimensional donde una sala de proporciones similares a la que pisábamos se encontraba debajo de nosotros, también pudimos observar que en el interior de dicha sala no había cuerpos o sarcófagos, se podía interpretar que estaba prácticamente diáfana.


			Con esta magnífica información teníamos que encontrar el acceso al lugar descubierto que, con seguridad, estaba lleno de tierra y piedras, ya que era el método utilizado para sellar las salas y evitar saqueos, aunque no siempre lo conseguían.


			Nos hallábamos en el cuarto día de misión y trabajando con la tecnología a máxima potencia, Habíamos posicionado el láser en distintos lugares sin encontrar datos del acceso, eso nos hizo suponer que aquellos constructores egipcios sellaron de forma extraordinariamente compacta aquella enigmática sala.


			Había analizado las posibilidades de aquella máquina y llegado a la conclusión de que un llenado de láser, a la máxima potencia, nos podría indicar algún pequeño moteo o micro hueco que nos encaminara al acceso. Todo fue en vano.


			Solo me quedaba una última prueba, impredecible e incluso peligrosa.


			Programé aquella última acción poniendo al máximo tanto el láser como la emisión de ultrasonidos con la finalidad de que se produjera una vibración y esta permitiera al láser encontrar el camino de acceso.


			Antes de dar a la tecla del ordenador dando inicio a la prueba, solicité al resto del equipo que se situaran cerca del hueco de salida.


			Yo mismo tomé precauciones y gracias al largo cableado disponible me situé junto a mis compañeros. Todos nos miramos unos instantes.


			Apreté la tecla y aquel «microondas», pues tal era el nombre con el que lo habíamos bautizado, se puso a emitir su característico sonido.


			Notamos un pequeño hormigueo en los pies. Nunca antes habíamos notado aquello, la máquina estaba trabajando de una forma y con unos efectos desconocidos.


			Uno de los seis fluorescentes situados en el suelo empezó a parpadear. La pantalla del ordenador mostraba un infinito de puntos blancos y negros.


			Aquello no me convencía, no sabía el alcance y efectos de nuestro experimento.


			Cuando tenía mis dedos a punto de accionar el stop del programa, un fuerte estruendo nos estremeció a todos en aquella angosta sala, excavada en la antigüedad a varios metros bajo tierra.


			Acto seguido al estruendo, el suelo se abrió bajo el foco emisor del láser, que se encontraba apoyado sobre la placa de piedra caliza que formaba parte del pulido suelo.


			Dicha placa se partió en múltiples trozos que fueron a caer entre una gran polvareda hacia la oscuridad abierta en el suelo. Por suerte, el sistema de apoyo de la máquina era más amplio que el socavón.


			Con mucha fortuna evitamos un grave accidente personal y la destrucción casi segura de los instrumentos. Pasaron unos angustiosos minutos antes de que la visibilidad se restableciera debido a la gran cantidad de polvo en suspensión.


			Nuestros ojos habían estado protegidos por las gafas de seguridad que siempre llevábamos puestas, igualmente las mascarillas que colgaban de nuestro cuello fueron rápidamente utilizadas.


			Con precaución, el equipo arqueológico tanteó el suelo y cuando estuvieron seguros de que no había peligro de hundimiento retiramos la máquina causante de aquel desastre y orientamos los focos hacia el negro agujero.


			El grupo de obreros egipcios que nos acompañaba gritaba desde el exterior preguntando qué había pasado y si pedían ayuda. El jefe de la misión los tranquilizó para que no avisaran a nadie.


			—Solo ha sido un pequeño derrumbe sin importancia —les insistía.


			Yo sabía que aquello tendría consecuencias, todo cuanto ocurría en aquel país era conocido por la policía o los servicios de inteligencia, los conocía, era mi trabajo.


			El equipo de arqueólogos decidió excavar en el hueco que se había producido, de esa forma, después de dos horas de duro trabajo, pudimos llegar a la sala que se había mantenido intacta durante miles de años.


			Procedimos a fotografiarla en toda su amplitud, observando que tras una puerta falsa había un túnel relleno de tierra y piedras que seguramente llevaba a otra sala más importante.


			Tal y como yo esperaba, las autoridades egipcias se personaron al día siguiente cuando estábamos en plena recogida de material.


			Fueron avisadas con seguridad por alguno de los muchos confidentes que pululaban cerca de la mastaba y quizás atraídos por la gran polvareda levantada en la zona.


			No obstante, nuestro jefe de expedición se había curado en salud mediante una llamada telefónica a la embajada de los EE. UU. en El Cairo.


			Ellos eran los responsables de transmitir cualquier incidencia a las autoridades egipcias y algo debían saber, porque el trato de los funcionarios que se personaron fue totalmente correcto.


			Revisaron todo el material del equipo arqueológico y, especialmente, el fotográfico, sin embargo, ya habíamos puesto los carretes y tarjetas de memoria a buen recaudo.


			Observaron nuestro láser Einstein.


			No lo valoraron como algo importante y creyeron, afortunadamente, la información oficial de que el aparato se usaba para realizar una topografía electrónica de los recintos por medio de infrasonidos.


			De haberse dado cuenta aquella gente del experimento se habría producido un serio incidente diplomático, aunque realmente era una posibilidad que yo no iba a permitir.


			El equipo contaba con un sofisticado sistema que inundaba de líquido extremadamente corrosivo los componentes electrónicos, haciendo imposible su uso y extracción de datos.


			Durante la visita de los egipcios no aparté mi dedo de la tecla que hubiera fulminado la máquina, aunque no fue necesario.


			Cortésmente, fuimos invitados a dejar la histórica meseta y a esperar en el hotel las noticias de las autoridades egipcias. Y estas llegaron.


			En ese momento no pude saber el porqué de la cancelación del proyecto y el sellado de aquella mastaba, aunque deduje que algo tenían que ver los fantásticos pictogramas, grabados y signos encontrados en aquel habitáculo rectangular, al que accedimos gracias al efecto destructivo de nuestro «microondas».


			Evidentemente las fotografías realizadas tenían la respuesta sobre algo que desconocíamos.


			A esa parte de la misión no tuve acceso, y el lunes 22 de enero de aquel 2001 tomamos el avión de regreso a los Estados Unidos, donde fui felicitado por el trabajo realizado.


			La respuesta a mis preguntas fueron unas ligeras palmaditas en la espalda y una amable indicación hacia la salida del despacho.


			«Este trabajo es así», pensé.


			Años después…
Enero de 2009.


			Yo había olvidado totalmente el tema, habían pasado prácticamente ocho años desde aquella misión en Egipto y actualmente residía en Chicago, donde trabajaba desarrollando una ficticia labor comercial con equipos de construcción, esto me permitía una perfecta interacción con mis colegas instalados en Canadá y cuyas misiones evidentemente no forman parte de esta historia.


			Una fría tarde de enero, al regresar de mi oficina y como de costumbre, abrí el buzón del correo, quité la abundante propaganda que lo llenaba todo y observé un sobre amarillo de textura fuerte con la estampación de «urgente» ocupando el fondo del buzón.


			Lo miré con extrañeza y busqué en la parte trasera el remitente, no había ningún dato visible.


			Mi nombre o, mejor dicho, el nombre y apellidos con el que figuraba en ese tiempo estaba perfectamente escrito, la ausencia de remitente hizo aumentar mi curiosidad por ver el contenido del sobre.


			Una vez en el apartamento, donde vivía solo después de mi segundo divorcio, me quité la americana y preparé un whisky, después, sentado en el sofá del salón, encendí la lámpara de pie que tenía junto a mí y me dispuse a ver el contenido de aquel extraño envío.


			Lo abrí con sumo cuidado para no dañar el contenido de su interior y cuanto había en él lo deposité en la mesita que tenía frente a mí. En resumen, del sobre salió un grupo de hojas manuscritas y perfectamente ordenadas que parecían arrancadas de un libro o un diario.


			Una pequeña hojita suelta voló suavemente hasta terminar en el suelo, la cogí y vi que portaba una anotación escrita en un perfecto inglés.


			Leí y releí varias veces aquellas hojas rasgadas de no sé dónde y no salía de mi asombro.


			Los recuerdos de la misión en Egipto regresaron a mi mente.


			El contenido de la nota me dejó perplejo. ¿Por qué recibía yo esto? Y lo más importante, ¿quién lo enviaba? ¿Con qué intención? En fin, un remolino de preguntas se agrupó en mi mente.


			«¡Basta ya!», me dije.


			Me levanté y di unos pasos por la habitación.


			Respiré profundamente y miré por la ventana, observando lentamente la calle como un acto reflejo.


			Solamente un triste atardecer con su media penumbra caía lentamente, en el cielo una brillante luna en cuarto creciente luchaba por abrirse paso entre las nubes y lo único que allí se movía eran las gotas de una fina lluvia que empezaba a caer.


			La intriga me carcomía.


			Quien fuera que envió el sobre sabía más de la cuenta acerca de mí, tenía que tomar medidas para garantizar mi anonimato y mi seguridad.


			Breve resumen de algunas de las hojas arrancadas del diario, advirtiendo del cambio de algunos nombres por lógica seguridad.


			Año 1905, meseta de Guizet, Egipto. Extraído del diario del doctor George.


			Expedición Harvard-Boston. Cementerio G 2100.


			La arena lo cubre todo, aunque nada ni nadie podrá impedir el entusiasmo con el que trabajamos en esta desolada meseta, donde las ruinas con pasado glorioso de esta civilización llenan de dificultades el trabajo a nuestros obreros y el mío por añadidura.


			El paso del tiempo unido al expolio de materiales y el saqueo de los míticos enterramientos llenan a menudo de una inmensa decepción a las expediciones que se aventuran a recuperar o quizás a continuar con el expolio de seis mil años de historia.


			Este no es el caso, pues solo el amor por la ciencia y a este grandioso país nos guía en esta misión, aunque lo descubierto no tenga explicación científica, o quizás sí y no lo sé ver.


			Hace unos cuatro años, mientras visitaba las callejuelas de El Cairo, donde muchos anticuarios muestran empolvados restos e innumerable piecerío de todo tipo y forma, incluso en plena calle, un hombre me ofreció un envoltorio que contenía un pergamino perfectamente enrollado, lo miré pensando que sería una más de las falsificaciones que circulaban en el país a la caza de algún incauto o inexperto visitante.


			Su estado de conservación era extrañamente bueno, lo que me indujo a dudar más si cabe, después de mirarlo tres veces mi instinto me decía que podía ser valioso.


			Pregunté al individuo cuánto quería por él y, ante mi sorpresa, se encogió de hombros… ¿Dejaba a mi criterio su valor? Le di todas las monedas que llevaba en los bolsillos con algún billete y ambos quedamos como amigos.


			La detenida observación del pergamino y la lectura de lo que en él se relataba lo pude descifrar después de muchas consultas, así pues, su antigüedad la pude datar en la época de la IV dinastía y, al parecer, narra la persecución de un personaje muy relacionado con la construcción de la gran pirámide de Keops.


			En dicha persecución se cita un gran lago a donde el personaje consigue huir, aunque ayudado por los ¿dioses? No estoy seguro de esa traducción. El pergamino seguía contando que el faraón, irritado por el fracaso en la persecución, ordenó buscarlo cuanto fuera necesario y hasta donde fuera necesario.


			Todos los intentos para encontrar al hombre que me vendió el pergamino resultaron inútiles, quizás él mismo lo consiguió durante algún saqueo, ahora la búsqueda de dicho enterramiento es harto difícil. ¿En qué mastaba podía estar la continuación de tan intrigante historia?


			Traducción parcial del pergamino:


			Meseta de Guiza.


			Mediados de agosto, miles de estrellas fugaces cruzan el cielo trazando bellas líneas en el oscuro firmamento.


			Llegadas las luces del día los soldados del faraón buscaron infructuosamente algún rastro…


			Había desaparecido.


			El faraón reunió a sus oficiales y cuantos estaban en la meseta indicándoles que se cortaría la lengua y se vaciarían los ojos de quien hablara de aquello, oficialmente el fugitivo había muerto en el desierto intentando escapar.


			Año 1906 Tumba G 21... [ilegible] Sacerdote IV dinastía.


			Extraído del diario del doctor George.


			Después de una larga e intensa búsqueda en el grupo de mastabas que estamos excavando, hemos accedido a una tumba de piedra de la segunda fila que, a diferencia de las compuestas por adobe, nos ha permitido agilizar el trabajo, partiendo de las indicaciones de nuestros técnicos egipcios que «intuían» el lugar de entrada.


			Los saqueos han sido la tónica general durante siglos, y solo el temor a los derrumbes ha impedido que no quedara nada de todo este monumental legado.


			Durante dos semanas hemos realizado trabajos de consolidación, limpieza y apuntalamiento, por fin hemos llegado a la primera de las salas que prácticamente no conservaba nada de interés, pues los grabados de las paredes han sucumbido al tiempo y solo un filtrado de los materiales extraídos nos dará alguna información.


			Iniciamos el desescombro del acceso a la segunda sala que presumiblemente se encuentra a unos veinte metros debajo de nosotros...


			Los grabados que buscamos no aparecieron en este lugar, sin embargo, los restos de unas pinturas nos indican algo sorprendente, barcos voladores y seres aparentemente humanos junto a ellos.


			Y los restos de un pergamino perfectamente enrollado que después de un laborioso trabajo pudimos ver en parte y donde un sacerdote narra la caída de un barco volador… ¿que fue enterrado en la arena? ¿Dónde?


			Nada más se pudo recuperar de dicho pergamino.


			Las notas arrancadas de un supuesto diario y del que muestro una pequeña parte, si bien despertaron mi curiosidad, entendí que podía estar condicionada por el recuerdo de aquella misión arqueológica realizada años atrás.


			Todo aquello me causó una gran desconfianza, en mi cabeza cundía la idea de que no fuera más que parte de alguna vieja novela.


			Por contra, el contenido de la nota suelta era más inquietante. En ella me citaban en un parque de Chicago, nevado totalmente en esas fechas.


			Para alguien como yo, dedicado a un trabajo tan especial, era evidente que quienes me enviaban aquello me habían investigado y la idea de haber sido vigilado sin sospechar nada por mi parte me llevó a pensar que estaba perdiendo capacidad o más bien que había caído en un exceso de confianza y eso me indujo a enfadarme conmigo mismo.


			Sentado en el sofá del apartamento medité un largo rato. Una lámpara de pie y el vaso de whisky sin tocar eran mi única compañía.


			Tomé la decisión de llegar al fondo de esta historia. ¿Eran los jefes de mi agencia los que me estaban poniendo a prueba? ¿Quizás para una nueva misión como hace años?


			Todo me resultaba extraño y por eso tenía que trazar un plan. Y así lo hice.


			El último sábado de enero, día 30, tal y como indicaba la nota, fui al parque en cuestión. Allí solo había una pequeña pista de hielo llena de niños patinando. ¿Era el lugar donde debía esperar?


			Llegué puntual, a las once de la mañana, como decía la dichosa nota.


			Antes de salir de mi apartamento estuve meditando la posibilidad de ir armado al encuentro.


			Para mi trabajo de comercial encubierto nunca portaba armas y ciertamente en la vida civil no soy partidario de ellas, salvo en caso de verdadera necesidad.


			Por eso decidí finalmente que no llevaría conmigo arma alguna, sin duda mi preparación en la lucha cuerpo a cuerpo me daba una seguridad que la mayoría de las personas no tienen.


			Me senté en un extremo del pequeño perímetro del lago helado, unos bancos de madera perfectamente limpios me permitían acomodarme y observar discretamente el entorno.


			Miré el devenir de los niños patinando y el trasiego de sus padres ante las constantes e incluso graciosas caídas que se producían con frecuencia. Era lo único interesante de momento.


			Miré mi reloj, marcaba diez minutos después de la hora acordada. ¿Sería una broma?


			Aún no había salido de mis cavilaciones cuando una niña de unos diez años se acercó hasta mí con una caja de cartón que verdaderamente llevaba con apuros.


			—¿Es usted el señor Martin? —me preguntó. Le respondí afirmativamente con la cabeza no sin cierto asombro—. Esto es para usted —dijo la niña.


			Y entregándome la caja dejó reflejar en su angelical rostro el alivio por librarse de aquella carga.


			—Gracias —le respondí—. ¿Quién te ha dado esta caja?


			—El señor blanquito y muy alto de allá.


			Me levanté como una exhalación.


			—Gracias, niña, gracias —le repetí antes de salir hacia el lugar señalado.


			Con la caja bajo el brazo me dispuse a recorrer la zona en busca de aquel hombre blanquecino cuando un silbato se dejó oír con insistencia desde el extremo opuesto del lago helado y una multitud de niños salidos de todas partes corrieron hacia la persona que persistía en el pitido.


			La niña que me entregó la caja se difuminó entre la muchedumbre que se encaminaba hacia los autobuses que los venían a recoger; estiré el cuello y forcé la mirada rastreando el lugar, justo frente a mí, en el perímetro opuesto del lago helado, un denso bosquecillo de coníferas con copas blanquecinas daba inicio, creí ver la figura de alguien que se adentraba en su oscuro abrigo y me lancé a la carrera con la intención de aclarar aquella duda sobre la misteriosa entrega. Mi esfuerzo fue inútil, los cincuenta metros que separaban se convirtieron en una carrera de obstáculos y después de sortear a varios niños, desistí.


			Por si acaso, miré y remiré tanto en la pista de hielo como el entorno, nadie de los allí presentes coincidía con las indicaciones aportadas por la niña.


			Me senté en un banco de forma instintiva, esperando que algo imprevisto ocurriera, nada fuera de lo normal ocurrió y no me sentía seguro con aquella caja en mis brazos. No estaba dispuesto a abrirla sin saber qué había en su interior.


			Salí de aquel parque y paré un taxi al que indiqué la dirección de un departamento de correos donde trabajaba un viejo amigo de armas.


			Afortunadamente coincidí con su turno de trabajo y después de los abrazos y saludos de rigor le pedí que escaneara discretamente aquella caja, cosa que hizo al momento.


			—Mira —me indicó mostrándome la pantalla del escáner—. El contenido de tu regalo es una caja metálica de un fino grosor. —Dándole mayor potencia a los rayos X vemos que dentro parece tener un cuaderno o libro. Nada preocupante, amigo mío.


			Respiré aliviado al comprobar el contenido inocuo de aquella misteriosa caja, aunque irremediablemente mi instinto profesional se había activado, hasta aclarar todo aquello tomaría precauciones.


			Tan pronto salí de la oficina postal paré otro taxi y lo mandé detenerse unos minutos después en una calle cualquiera.


			Después de caminar unos minutos paré otro taxi al que hice dar un buen rodeo para llegar a la calle trasera de mi apartamento. Una vez allí aproveché la salida de emergencia que siempre está mal cerrada para acceder al vestíbulo y seguidamente a la zona de ascensores sin ser visto por nadie.


			Terminado tan paranoico recorrido, entré en mi apartamento sin dar las luces y me recluí para poder ver qué era lo que realmente contenía en la caja.


			En una pequeña habitación que utilizo para guardar mis papeles junto a algunos trastos, y cuya ventana da a un patio interior me dispuse a desvelar el misterioso asunto, no sin antes cerrar las lamas de la cortina, evitando cualquier vista desde el exterior. Cada minuto que pasaba mi desconfianza era mayor.


			El contenido de aquella caja de cartón estaba bien embalado y envuelto en plástico burbuja.


			Una vez retirado todo el envoltorio medí la caja metálica y concretamente de bronce que había liberado: treinta y cinco centímetros de larga, veintisiete de ancha y veinte centímetros de alta.


			En sí misma no destacaba por su belleza, sin embargo, era evidente su antigüedad.


			Era curiosa la forma en que el bronce había sido remachado para cerrar sus cantos, también la elaborada bisagra de la tapa, cuyo cierre era de lo más ingenioso y consistía en una pequeña tira de bronce que caía sobre el frontal de la caja acoplándose a presión en una ranura y quedando perfectamente cerrada a pesar de los muchos años o quizás siglos que tenía aquella reliquia.


			Aunque nunca fui un entendido en antigüedades, el curso de egiptología que recibí para la antigua misión en las mastabas de Guiza me ayudó a entender que aquello podía ser cualquier cosa menos una broma.


			El contenido de la caja metálica dejó ante mí un gran bloque de hojas cuyo tipo de papel y textura no reconocía, algo que sin duda merecería la pena analizar.


			Exprimiendo mis conocimientos, llegué a la conclusión de que eran algo parecido a hojas de papiro con aspecto antiguo y en un excelente estado de conservación, si realmente eran de otra época.


			Las citadas hojas estaban escritas por ambos lados y con signos que utilizaban los antiguos egipcios denominados escritura hierática7, la cual guardaba una correlación directa con la fonética en el sentido de lo que expresaban.


			Mis escasos conocimientos en esa materia hacían imposible entender aquello, aunque, ciertamente, el curso intensivo realizado en la Universidad de Indiana me resultó de nuevo, y a la vista de lo improvisado del tema, de una utilidad que nunca hubiera imaginado.


			La primera hoja no era precisamente un papiro, sino una cuartilla vulgar. En ella estaban escritas unas indicaciones sobre algo concreto a realizar.


			La textura de las hojas daba un grosor considerable, por lo que a pesar del volumen del paquete conté exactamente ochocientas una hojas. De haber sido del gramaje de nuestras hojas de papel actuales habrían cabido cerca de dos mil. Con todo, el asunto no hacía más que complicarse por momentos.


			No sabía por qué se estaba produciendo esta situación y que yo fuera el elegido para algo que no alcanzaba a comprender.


			La cuartilla normal contenía unas breves frases en mayúscula también manuscritas donde insistían en que hasta recibir autorización no debía dar a conocer nada del contenido de aquella misteriosa caja.


			Yo no estaba dispuesto a salirme del plan que me había trazado y pensé que lo más conveniente era fotografiar todas las hojas.


			Teniendo en cuenta que había que hacerlo por las dos caras, la labor se presentaba larga y pesada, así que, provisto de una cámara digital, me dispuse a iniciar la tarea y las horas fueron pasando. Apenas dormí ese sábado.


			El domingo desde muy temprano, continué fotografiando aquellos coloridos pergaminos hasta que por fin terminé, siendo ya el mediodía.


			Fui pasando las imágenes desde la cámara digital al disco duro del ordenador en tandas de cincuenta y las guardé en un archivo que protegí con una clave y una encriptación especial.


			De igual manera, pasé el archivo fotográfico a varios DVD que escondí a conciencia y por último imprimí un par de hojas al azar.


			De nuevo guardé todo el paquete de hojas en la caja metálica y la embalé tal y como estaba originalmente dentro de la caja de cartón. El paso siguiente sería esconderla en un lugar seguro.


			Pensé en la azotea del edificio. Desistí, no me ofrecía la garantía que necesitaba.


			Me asomé al patio interior desde la ventana de la habitación donde me había enclaustrado el fin de semana y observé una luz dos pisos más arriba. ¡Claro! ¡Cómo no lo había pensado antes!


			Agarré la caja y sin hacer ruido salí de mi apartamento hacia el rellano del pasillo, subí por la escalera las dos plantas superiores siempre vigilando, quería evitar que alguien pudiera verme, giré hacia el pasillo del corredor derecho y golpeé con los nudillos la puerta que tenía ante mí.


			Era el lugar más seguro que podía encontrar sin arriesgarme a salir con la caja del edificio.


			El lunes, como un día cualquiera, salí de mi apartamento y caminé con paso tranquilo una manzana de edificios hasta llegar a la cafetería donde acostumbraba a desayunar y así lo hice también aquella mañana, sin cambiar una tostada del guion de cada día.


			Su dueño es un viejo sargento de las USAF casado con una española a la que había conocido en la base de Morón de la Frontera, instalación que es utilizada por el ejército norteamericano en España.


			Al entrar al local me lanzó su típico saludo guiñándome su ojo izquierdo y levantando el pulgar de su mano derecha, a lo que yo contestaba de la misma manera para confirmarle que iba a consumir lo de siempre.


			Wili, el dueño del restaurante en cuestión, era un buen tipo.


			Acostumbraba a soltar frases en español y llenaba el local con notas que indicaban a los clientes que disponían de «café español».


			—Hay que tener contenta a la española —me repetía mientras señalaba los carteles.


			A pesar de los años que yo era cliente de aquel local, nunca comenté a Wili mis paseos por las calles y lugares de Sevilla durante los días de escala en la base donde él trabajaba y previos al vuelo que me llevaría a Egipto. Era la parte ingrata de aquel trabajo. Qué difícil era tener amigos.


			Acabada mi primera toma de contacto con el mundo me dirigí a mi «empresa».


			La misma línea de autobús y la misma hora marcaba la continuación de una forma de actuar que solo alteraban mis viajes a Canadá, como enlace o correo de mis colegas.


			Me había acostumbrado a cierta rutina en la misión actual que ya duraba varios años.


			Todo lo sucedido desde que había recibido aquel sobre había espoleado mi amor propio y me estaba devolviendo el clásico hormigueo en el estómago de mis inicios en el ejército, donde no faltó la acción.


			Posteriormente al paso por los marines, mi incorporación a la agencia supuso un salto cualitativo en misiones de riesgo, donde no solo visité Egipto.


			El chirrido de las zapatas de freno de aquel transporte me sacó de mis recuerdos. El autobús estaba próximo a llegar a mi destino, me levanté del asiento y me dispuse a bajar.


			Después de cinco minutos caminando, la fachada del edificio que servía de tapadera a la agencia me mostraba sus amplias puertas metálicas lacadas en negro y cuyo balanceo sobre gruesas bisagras susurraban un nostálgico estilo retro.


			Una vez en el ascensor presioné como siempre el botón de la sexta planta, sabiendo que una pequeña cámara, desconocida para todo el mundo, nos vigilaba, al igual que otras muchas cámaras colocadas estratégicamente por todo el edificio y sus alrededores.


			Inalterable y con mi habitual proceder, entré en las oficinas donde tenía mi despacho —tapadera—.


			Saludé a cuantas personas encontré por el largo pasillo y una vez en la pequeña oficina sencillamente amueblada, dejé la gabardina en la percha y la cartera de piel que acostumbraba a llevar con catálogos de material de construcción encima de la silla tipo director, la cual presidía orgullosa la mesa del despacho.


			Todo como de costumbre.


			Desde que salí aquella mañana de mi apartamento observé de forma meticulosa todo mi entorno. Nada extraño hasta el momento es lo que dictaba mi experiencia.


			A continuación, y de acuerdo con mis planes, venía la parte más sutil. Tenía que ser capaz de ver o intuir si todo este asunto de la caja metálica había salido de la agencia.


			Sentí que me invadía la duda recordando la nota y sus indicaciones. En ella se insistía en no dar a conocer nada de su contenido.


			Mis propios planes estaban trazados, ¿por qué tenía que hacer caso a una nota cualquiera?


			Me dirigí al servicio de caballeros no para lo que hubiera sido normal en dicho lugar, sino para entrar realmente en las oficinas donde los espías teníamos nuestro verdadero centro de trabajo. Debo decir que siempre dudé acerca de si la idea con la ubicación de nuestra logística la copiaron nuestros expertos de alguna película de cine o es la imaginación de los guionistas la que acierta con nuestra forma de funcionar. Quién sabe.


			Al fondo del citado aseo de caballeros, una puerta simulaba un pequeño almacén de material de limpieza, ese era en realidad el lugar de acceso. Una pequeña cámara permitía de nuevo identificar a quien se situase frente a dicha puerta.


			Como era normal, a los dos segundos de llegar la puerta se abrió.


			El lugar que describo está estratégicamente construido en un ambiente interior, en el no hay ventanas ni accesos imprevistos y se encuentra protegido en todo su perímetro circundante por las oficinas de la supuesta compañía de materiales de construcción.


			Una vez dentro del recinto secreto avancé por el pasillo que dividía en dos los distintos ambientes de trabajo y al final del mismo llamé en la única puerta que quedaba y que no era otra que la del jefe de división, mi jefe.


			—¿Qué tal, Martin? —Fue su rutinario saludo.


			De nuevo nada que me hiciera sospechar, aun así, pondría en práctica mi jugada para determinar o al menos intentar averiguar qué sabían allí.


			—Necesito comentarte un tema que me tiene intrigado —le solté a mi jefe.


			—Cuenta, Martin, ¿qué pasa?


			Y mientras lo miraba a los ojos de una forma distendida, muy al estilo que los espías denominamos «cara de pez», es decir, nada en tu rostro que denote sensación alguna de nada, introduje mi mano izquierda en el bolsillo interior de la americana y saqué el misterioso sobre que había recibido al que evidentemente había quitado la nota de la reunión en el parque.


			Alargando sin prisa la mano se lo ofrecí a mi jefe de servicio. Este con cara de sorpresa me miró primero y luego recogió el sobre, anduvo unos pasos hasta el sillón de su mesa de oficina y tranquilamente se sentó. Antes de abrir el sobre me indicó con un ademán que me sentara también.


			Lo abrió tranquilamente y revisó los papeles originales que yo había dejado dentro del sobre. Mi jefe no era una persona muy proclive al humor y la mayoría de las veces su carácter podría calificarse de agrio, aunque por esta vez y después de releer dos veces las notas, comentó:


			—Parece que se han equivocado de empresa, ¿no, Martin? Voy a quedarme las notas y las haré llegar «arriba». Con lo que digan hablamos, por lo demás, observa si ves algo extraño y tómate esos días de descanso que tienes pendientes, acabas de llegar de tu misión. Mientras revisan este asunto no es conveniente que vengas a este edificio. Como te he dicho, si detectas algo extraño a tu alrededor, manda la clave de seguridad. Has hecho bien en comunicar este asunto.


			Y guardándolo en el bolsillo de su americana me acompañó hasta la puerta de la oficina.


			Evidentemente mi jefe tenía pensado ver a alguien de «arriba» a lo largo del día, pues no guardó el sobre en algún cajón como era su costumbre, deduje.


			Salí de la oficina y después del edificio igual a como entré, con total normalidad.


			Una vez en la calle fui dando un largo paseo y por el camino puse en práctica todas mis habilidades de observación hasta que llegué de nuevo a la cafetería de Wili, donde había tomado mi café con tostadas esa misma mañana.


			Al llegar a la cafetería me senté estratégicamente de forma que a mi espalda tenía una pared, a mi derecha empezaba el amplio ventanal con vistas a la avenida y frente a mí todo el local en su amplitud me ofrecía una vista perfecta.


			Wili me miraba esperando mi petición. Dudé un poco, esa mañana decidí tomar un buen desayuno americano, tanta intriga me había abierto el apetito, además pediría el anunciado café español que tantas veces había tomado en Sevilla y mientras lo saboreaba pensaría en todo lo transcurrido.


			Miré mi reloj a la vez que pensaba en el sobre con las dos hojas de papiro fotocopiadas en su interior y que dejé listo para ser enviado por correo. Según mis cálculos, la carta ya habría sido depositada en un buzón.


			La señora Gloria, una venerable anciana, era la vecina que escondía en su apartamento la caja de cartón con la caja metálica. A petición mía me hizo el favor de echar la carta a un buzón de correos. ¿Quién iba a sospechar de una anciana?


			Varios meses atrás ayudé a la buena mujer en un pequeño traslado de muebles y su agradecimiento se hizo eterno, con frecuencia me traía unas deliciosas pastas que ella misma cocinaba.


			Involucrarla en este asunto me golpeaba la conciencia, por desgracia no tenía muchas opciones y en todo caso, antes de que Gloria sufriera algún daño, estaba yo para evitarlo por los medios que fueran.


			Una vez en mi apartamento, medité de nuevo sobre los pasos y movimientos realizados en las pocas horas transcurridas. Llegué a la conclusión de que mi jefe no tenía idea de nada y por el interés con que leyó las notas, sé que no fingía.


			Así pues, o el tema venía de más arriba por razones desconocidas o definitivamente todo se podía complicar aún más.


			Se podía interpretar que quien me había enviado el sobre, y no digamos ya la caja, estaba jugando con la seguridad nacional de los Estados Unidos al dirigirla a mi persona.


			Respecto a disfrutar unos días de descanso, decidí tomar la palabra a mi jefe y acto seguido puse en marcha la segunda parte de mi plan.


			Antes de salir de mi domicilio repasé mentalmente todas las acciones que había planificado y activé la destrucción automática de mi ordenador. En caso de que alguien lo manipulara todo, quedaría inservible mediante la explosión de una ampolla con un corrosivo ácido, diseño muy similar al sistema de destrucción del «microondas» en la misión de Egipto.


			El teléfono móvil, para evitar su localización por GPS, lo dejé en el apartamento y adosado a un dispositivo de mi invención que activa el sistema de aviso a un móvil de prepago muy básico y que llevo siempre conmigo en estos casos. Si llamaban al móvil del trabajo solo podía ser la agencia y con mi sistema de aviso sabría que algo importante pasaba.


			Procuré dormir todas las horas que pude para afrontar con fuerza la semana que ya avanzaba hacia el miércoles. Tenía por delante un viaje de varias horas hasta la Universidad de Indiana, situada en la ciudad de Indianápolis.


			Inmerso como estaba en pasar totalmente desapercibido, como única forma de garantizar mi seguridad, me apresuré a dar los primeros pasos del día y observar.


			Aquella mañana desayuné como siempre y al salir de la cafetería de Wili, dirigí mis pasos por la avenida en sentido opuesto a la circulación, torcí en la primera calle que encontré a mi derecha y anduve hasta una nueva intersección tras dar un nuevo giro y esta vez a la izquierda, paré un taxi.


			Tenía controlado el recorrido de los autobuses que unían Chicago con Indianápolis, entre mis planes estaba evitar la parada central, donde la vigilancia activa y pasiva es muy alta y donde podía haber personas que me conocieran.


			Le indiqué al taxi que saliera de la ciudad para llegar al lugar donde el autobús de línea con destino Indianápolis realiza una breve parada y recoge al personal del extrarradio. Solo una pequeña marquesina sirve de referencia, a simple vista no tiene cámaras de seguridad. Al llegar pagué al taxista y me dispuse a esperar, como medida de seguridad memoricé la numeración de su licencia.


			Efectivamente, tal y como había previsto, tras unos minutos de espera llegó el autobús, calculé que en poco más de cuatro horas recorrería las ciento noventa millas que me dejarían en el lugar deseado.


			A la una del mediodía el autobús realizó una breve parada en el extrarradio de Indianápolis, eso me permitió eludir las cámaras de vigilancia que me había propuesto evitar a toda costa.


			Ni el misterioso mensajero de cartas y cajas ni la agencia en la que yo trabajaba debían saber qué hacía ni dónde estaba.


			Cerca de aquella parada de autobuses, un área de servicio con comercios y gasolineras me permitía tener una buena base desde la que planificar la visita y evitar cualquier imprevisto.


			Ya era mediodía y lo razonable era almorzar algo ligero antes de tomar de nuevo un taxi que me llevara a la parte más comercial de la ciudad, al llegar reservaría una habitación en un sencillo hotel.


			A partir del momento en que bajara del taxi, todos mis esfuerzos se centrarían en burlar las numerosas cámaras que hay por doquier en calles y comercios, para conseguirlo, el clásico sombrero tan usado en esas frías fechas y una amplia bufanda que me tapara la boca sería suficiente. Si añadimos las gafas de sol que siempre me acompañan, las posibilidades de pasar inadvertido eran muchas.


			Me alojé en un hotel que me recomendó el taxista y cuya fachada daba a una discreta calle alejada de las grandes avenidas de la ciudad, como yo quería, me informé acerca de dónde encontrar una floristería y tras dejar en la habitación el ligero equipaje caminé unas manzanas hasta el lugar que me indicaron y donde efectivamente encontré la floristería.


			El paso siguiente de mi plan se estaba cumpliendo, en unos instantes rellené la tarjeta que acompañaría a un bonito par de tulipanes blancos que serían entregados al destinatario en un máximo de dos horas.


			La persona que recibiría aquellas flores era también el destinatario de la carta que mi vecina, la señora Gloria, habría echado al correo el día anterior.


			Si mis cálculos no fallaban, ese mediodía el cartero cumpliría con su parte en el plan y la carta habría sido entregada en el complejo universitario a mi buen amigo Sheldon, que actualmente trabajaba de profesor en una de las facultades de Indianápolis.


			A pesar de que Sheldon había formado parte de la agencia, era la única persona de mi confianza con formación suficiente para conseguirme algunas respuestas.


			Debía hablar con él y explicarle el asunto en que me encontraba metido antes de ponerlo en algún aprieto.


			Miré mi reloj y, por el tiempo que había transcurrido, calculé que las flores habrían llegado ya al destinatario, que no era otro que mi amigo.


			En la tarjeta escribí el nombre que ambos utilizábamos como clave en la vieja misión de Líbano8 donde nos conocimos y el número de teléfono de mi móvil ilocalizable.


			Sabía que llamaría de un momento a otro y que habría destruido la tarjeta, esas costumbres no se pierden nunca para quien ha trabajado en la agencia.


			Efectivamente, apenas pasados unos minutos mi teléfono móvil sonó.


			El radiante sol que llenaba la mañana de ese miércoles había hecho de despertador.


			Desde siempre, mi implacable reloj biológico hacía que me despertase tan pronto detectaba la luz del día.


			Me aseé y subí al ático del hotel donde una bella terraza acristalada permitía una visión parcial de la ciudad. Era muy temprano, miré el reloj coincidiendo con las siete y media de la mañana, tenía media hora para pensar y repensar las cuestiones que tenía intención de comentar a mi amigo.


			A la hora acordada, Sheldon llegó puntual a la cita y recordando viejos tiempos desayunamos plácidamente.


			Como profesor de filología árabe, fue objeto del interés de la agencia, desde su comienzo en la misma no había dejado el corte de pelo a cepillo, a sus cuarenta y cinco años seguía teniendo un marcado aire militar; a falta de galones, las arrugas marcaban su rostro, fruto del sol y la acción que en parte compartimos años atrás.


			Con los últimos sorbos del segundo café mi amigo inició la conversación que en realidad nos había llevado a aquella reunión.


			—He recibido tus folios, lástima que las flores no fueran de alguna admiradora, yo también estoy divorciado de nuevo. En todo caso eran de un buen amigo, que pase por esta vez. Hablando en serio, amigo Martin, por lo que he visto hasta ahora no parece un tema de seguridad nacional, la duda es saber si guarda alguna relación con la misión de Egipto. En todo caso y con tu permiso, voy a compartir las copias que me enviaste con el doctor Parker. Como bien sabes, era el experto en egiptología que os dio el curso de preparación para la misión de las mastabas. Aunque Parker no está en la agencia actualmente, siempre hay que cuidar las formas. Le plantearé la traducción de los jeroglíficos como un tema de investigación personal, tu nombre no saldrá ni daré pistas que le hagan pensar nada raro. Dame unos días y yo te visito en Chicago.


			Estaba satisfecho, no solo por haber visitado a un buen amigo de los pocos que tenía a pesar de mi trabajo, sino de cómo se desarrollaba mi plan.


			Tal y como realicé el viaje de ida a Indianápolis fue el regreso a Chicago. La discreción había sido total.


			Llegué a mi ciudad en el último autobús de línea, por lo que la tarde se había convertido en una espesa noche, eso me ayudó más si cabe en mi afanosa y casi obsesiva tarea de pasar inadvertido. Mi reloj marcaba justo las siete y media de la tarde cuando cerrando la puerta de mi apartamento sonó el teléfono móvil que yo intencionadamente había dejado allí.


			Desactivé el avisador del móvil ilocalizable y contesté, solo podía ser alguien del trabajo.


			—¿Quién? ¡Dígame! —repetí dos veces.


			—Soy yo —respondieron pasados unos segundos.


			Era la voz de un compañero de oficina y, más que su voz, el tono con el que me hablaba me puso en guardia.


			—¿Qué pasa? —contesté.


			—Mañana hay convocada una reunión de urgencia a la hora de siempre.


			—Está bien, no faltaré.


			Para casos urgentes teníamos un protocolo simple y efectivo.


			Por teléfono nunca dábamos nombres, direcciones ni dato alguno que pudiera ser útil en nuestra contra.


			Esa noche descansé bien y, la verdad, no me preocupaba en absoluto la reunión, se producían con cierta periodicidad y por los temas más diversos.


			Únicamente el hecho de convocarme estando de fiesta o más bien en el «congelador», que era como denominábamos a las situaciones como la mía, no hacía sino reafirmarme en que la agencia no daba la menor importancia a la carta que yo había recibido.


			Pronto descubriría lo equivocado que estaba.


			Como venía pasándome últimamente, la realidad iba a superar la ficción.


			Ese jueves a la hora prevista tomé asiento en la pequeña sala de reuniones del área secreta de oficinas y repasé visualmente a los presentes, solo faltaba mi jefe de división, lo cual me extrañó.


			Un alto cargo de la agencia, llegado de Washington, empezó la charla.


			—Como ya sabéis algunos de vosotros —comenzó explicando—, el martes pasado vuestro jefe de división sufrió un incidente en la entrada de una estación de metro, cerca de su domicilio. Recibió un golpe en la cabeza y le robaron dinero de la cartera, sin embargo, no tocaron su maletín. Creemos que fue un robo de delincuentes comunes. Un testigo lejano vio algo, solo pudo indicar que el agresor era un tipo muy alto y de raza blanca. La policía ya se está encargando de la investigación. La agencia estará atenta y la empresa tapadera se encargará de la información que requiera la policía. En todo caso, debo comentaros que, debido al golpe recibido, nuestro amigo ha perdido la memoria temporalmente.


			No salía de mi asombro.


			Tenía que averiguar qué fue del sobre que entregué a mi jefe y también saber si había trascendido el tema a los de «arriba», tal y como me indicó que haría en la reunión que mantuvimos ambos en su despacho.


			Al terminar la reunión, el segundo del departamento pasó a sustituir al jefe de la sección mientras este se reponía y de forma consecutiva fuimos pasando por su despacho los distintos agentes que formábamos parte de la estructura.


			En mi caso, repasamos con total normalidad los temas que la agencia trataba en esos momentos.


			En pocos días, cuando me lo indicaran, debía viajar a Canadá para entrevistarme con un supuesto constructor local y tratar algunos asuntos que no puedo ni debo comentar, como bien se entenderá.


			Mi labor de correo seguía tal cual y nadie comentó nada acerca del sobre ni de la reunión con mi jefe, hecho que se entendía dentro de la normalidad en la oficina. Yo tampoco comenté nada por precaución.


			Al tiempo que empezaba a cruzar el marco de la puerta para salir del despacho del nuevo supervisor con el que, dicho de paso, me unía cierta confianza, pues ambos éramos los más antiguos de la oficina, le pregunté con cara de preocupación si podía visitar a nuestro accidentado jefe en el hospital donde se encontraba en observación.


			—Sí, no hay problema —me respondió—. Hay que dar la mayor normalidad a esto. No hace falta que te recuerde cómo es este trabajo si tú eres de los mejores.


			Sonreí levemente a mi nuevo jefe —compañero— a la vez que levantaba el pulgar de mi mano derecha mientras salía de su despacho y esta vez, sonriendo para mí, empecé a planificar mi visita al hospital.


			Pasé en la oficina las dos horas siguientes, terminando un informe que tenía atrasado para la dirección de operaciones y sobre las once de la mañana salí del «silo», que era como llamábamos a dicho lugar de forma coloquial, para desplazarme al hospital universitario situado en la Maryland Ave.


			Subí a la planta de neurología y cuando llegué a la habitación donde estaba internado mi jefe observé que en ese momento estaba solo. La puerta se encontraba entreabierta, golpeé dos veces con los nudillos y pasé al interior.


			La habitación era acogedora y una mesita con tres sillas a modo de recibidor hacían agradable el ambiente. Al fondo de la habitación estaba la cama, orientada hacia un amplio ventanal bajo el cual descansaba un modesto butacón, ocupado en ese momento por el paciente, que vestía la típica bata hospitalaria.


			—¡Martin! ¡Qué sorpresa!


			Saludé a mi jefe con un leve abrazo y después me indicó la mesita con sus sillas para que me sentara.


			—¿Qué tal se encuentra? ¿Qué pasó? —le pregunté cortésmente. En realidad, lo que más me interesaba era saber qué fue del sobre en cuestión y si había comentado algo a los de «arriba».


			Ciertamente, noté un gesto de agradecimiento en aquel hombre generalmente agrio y duro. Viéndolo en aquel lugar y de aquella manera, nadie podía imaginar que tenían ingresado a uno de los responsables del espionaje de nuestro país.


			Debo añadir que para un experimentado agente como yo no había pasado inadvertida la peculiar furgoneta en el parking del hospital ni los numerosos celadores que andaban por los pasillos sin una función definida.


			Evidentemente, debía tener cuidado con los comentarios, seguramente nos estaban grabando.


			Decidí tomar la iniciativa en la entrevista con mi jefe y sin darle tiempo a hablar, le comenté que las ventas de materiales estaban cumpliendo los objetivos y que lo más importante era su restablecimiento.


			—Sí, ciertamente —me respondió, a la vez que miraba uno de los focos que teníamos sobre nuestras cabezas—. Además —prosiguió—, no creo que esté aquí más de dos días. Los médicos dicen que no he recibido golpe alguno, lo cierto es que me desperté en el suelo de la estación de metro con el único recuerdo de una cegadora e intensa luz. No me robaron nada importante, aparte del dinero de la cartera, en la que no llevaría más de cien dólares. Como bien sabes, y siguiendo el protocolo, no llevaba tarjetas de crédito o documentos. En los bolsillos de la chaqueta o abrigo no llevo nunca nada y el maletín solo contenía catálogos de construcción. El neurólogo dice que no tengo nada y que mi memoria está bien. La verdad es que me siento normal, además estaba esperando que vinieras de tu último viaje para ver los nuevos «catálogos». Ya lo hablaremos dentro de unos días en mi despacho.


			Así terminaron las explicaciones de mi jefe, preso de una locuacidad desconocida, dada su parquedad habitual.


			Cuando dejé el hospital, mi sensación de incertidumbre respecto al destino del sobre que yo le había entregado a mi jefe no había hecho más que aumentar.


			Lo único que saqué en claro fue que no recordaba que yo se lo hubiera entregado.


			Si no recibió golpe alguno, ¿qué fue lo que provocó la pérdida de unas horas de memoria? ¿Quizás seguía el sobre en algún cajón de su oficina? Si era así tendría que esperar unos días para averiguarlo.


			Mentiría si no dijera que el tema del flash de luz me situó ante una seria duda: la intervención de alguna de las otras agencias de nuestro Gobierno. Tenía conocimiento de la existencia de técnicas de borrado en la memoria con algún tipo de luz. Si nosotros éramos de la agencia, ¿qué sentido tenía eso?


			Cuando llegué al edificio donde resido y después de haber tomado todas las precauciones posibles durante el trayecto, accedí de nuevo por la entrada trasera. Después me dirigí a los buzones para mirar el correo como hacía cada día.


			Cuando lo abrí no podía creer lo que mis ojos veían: el sobre, el mismo sobre que yo había entregado a mi jefe estaba de nuevo allí.


			Lo abrí precipitadamente y, efectivamente, todo su contenido estaba intacto.


			Todo lo sucedido empezaba a casar y era evidente que quien envió aquel sobre no aprobó que yo lo entregara a mi jefe. ¿Cómo pudo o pudieron enterarse? ¿Y si para recuperarlo realizaron aquel operativo?


			Incluso anulando parte de la memoria de mi jefe. ¿Ante qué me estaba enfrentado?


			Entonces, recordé la segunda nota advirtiéndome de que no diera a conocer nada.


			Aquella noche medité qué hacer y decidí regresar al trabajo el resto de la semana.


			Pasé las horas en el «silo» haciendo papeleo y leyendo algunos informes.


			El sábado lo dediqué a correr por el parque y esperar acontecimientos, las noticias de Sheldon no tardarían en llegar.


			El domingo a las doce del mediodía llamaron a mi puerta, las sorpresas no dejaban de sucederse una tras otra y a cuál mayor.


			Esperaba la visita de Sheldon, pues así lo acordamos en mi visita a Indianápolis, sin embargo… ¿por qué lo acompañaba el doctor Parker?


			Después de unos cordiales saludos, como no podía ser de otra manera, invité a mi amigo y al doctor a que tomaran asiento en el salón del apartamento y serví unos refrescos.


			Sin darme tiempo a iniciar la conversación, Sheldon tomó la palabra.


			—Imagino que estarás sorprendido porque seamos los dos quienes te visitemos, máxime cuando mi intención era que la copia de los papiros la analizara el doctor sin levantar sospechas.


			En ese momento tomó la palabra Parker y prosiguió con la explicación.


			—Mejor que las palabras, mira esto.


			Puso en mi mano un DVD y señaló el ordenador portátil que tenía a la vista en la base de la librería junto al televisor.


			Lo acoplé y accioné enter para el visionado del DVD.


			Lo que vi durante los cinco minutos que duraba la grabación me dejó estupefacto y por resumirlo de una forma más literal, las imágenes fueron tomadas en la tumba de Guiza, donde realizamos la ya vieja misión.


			La grabación se había realizado en el interior de la citada mastaba y concretamente desde uno de los ángulos de la sala que descubrimos por la acción del «microondas».


			Me pude reconocer sujetando varias luces fluorescentes que de forma improvisada bajamos hasta dicha sala.


			También reconocí al arqueólogo jefe y a su ayudante fotografiando minuciosamente las cuatro paredes de la sala, donde unos bellísimos grabados y pictogramas, típicos de la escritura y simbología de los enterramientos egipcios eran testigos de nuestra presencia, miles de años después de su creación.


			Igualmente, se veía al jefe de la expedición señalar un posible pasadizo hacia otro lugar y su comentario respecto a lo diáfana que estaba la sala sorprendentemente.


			La grabación se cortó en ese momento, a los cinco segundos continuó en el exterior de la mastaba durante unos instantes más. Allí finalizaba definitivamente la grabación.


			Lo más sorprendente era que nada ni nadie sujetaba la cámara que nos grabó.


			Todos nos miramos. No hubo comentarios... En aquel momento.


			—Respecto a la copia de papel que me dio Sheldon —comenzó a explicar Parker—, la pude datar en el Egipto de la IV dinastía con toda seguridad. Habla de un esclavo extranjero de pelo rubio y de su amo, un arquitecto Real. Es necesario ver más legajos para determinar qué tema están tratando en la historia que relatan.


			Con la cara de asombro que no conseguía quitarme, conté al doctor Parker los pormenores del asunto desde que recibí el sobre en mi buzón de correo.


			Mientras hablaba con Parker, multitud de preguntas se agolparon en mi cabeza respecto a la grabación visionada. ¿Cómo era posible que alguien pusiera una cámara antes de descubrir la sala? A no ser que fuera invisible y entrara con nosotros.


			Por otra parte, todo parecía indicar que cuanto estaba sucediendo guardaba relación con lo que teníamos entre manos y también con lo que las paredes de aquella sala funeraria revelaban en los carretes fotográficos custodiados por la agencia.


			Intervino de nuevo el doctor Parker.


			—No he sido del todo sincero, amigos. El jefe de la misión en Egipto, como sabéis, es un buen amigo mío, a su regreso analizamos juntos unas imágenes que tomó en el lugar con una pequeña cámara digital que ocultó no solo a los agentes egipcios, sino también a la mismísima agencia. En previsión de que algo fallara preparó la diminuta cámara, aunque realmente pensó que nunca tendría que utilizarla. En las imágenes de uno de los ángulos del habitáculo en aquella mastaba está la respuesta a la filmación.


			—¿Y cuál es? —preguntamos al unísono Sheldon y yo.


			—En el ángulo derecho de la sala, a media altura, junto al pie de un pictograma y casi confundiéndose con él pudimos ver una pequeña esfera, algo parecido a una de esas pequeñas webcams que tanto les gusta utilizar a la agencia. Lo increíble del tema es que se observa flotando en el aire.


			Parker, abriendo su cartera de cuero, sacó una carpeta, mostrándonos unas fotografías guardadas en su interior. Fue necesaria una ampliación de las imágenes y, efectivamente, una vez más no salíamos de nuestro asombro.


			—Alguien con una tecnología superior lleva tiempo riéndose de nosotros, mis queridos amigos.


			Nos encontrábamos en pleno debate con ideas y conclusiones contrapuestas cuando Parker nos hizo de nuevo una confesión, algo que el jefe de la misión en Egipto le reveló muy sutilmente.


			—El interés de la agencia promoviendo aquel proyecto en Egipto estaba centrado en encontrar precisamente cuanto habían podido grabar allí. El objetivo no era otro que ubicar geográficamente la caída de una nave llegada del cosmos hace miles de años y que supuestamente yacía enterrada bajo la arena en algún lugar de aquel país. Siempre según la agencia —insistió Parker.


			En ese momento sonó el timbre del apartamento, miré a través de la mirilla y no vi a nadie, abrí con cierta precaución. Efectivamente, aunque no había nadie en el pasillo, al bajar la mirada lo vi… A mis pies, una carta aparecía de nuevo. Cuando la mostré a mis dos amigos, su expresión no era sino un anticipo de la sorpresa que nos iba a producir el contenido de dicho sobre.


			Lo abrí con sumo cuidado y una extensa nota apareció ante nuestros ojos. Las indicaciones descritas inicialmente habían sido modificadas.


			La segunda hoja de papel, un simple folio como el que acompañaba la ya conocida caja metálica, contenía unas indicaciones simples.


			En primer lugar, insistía en la privacidad de lo entregado e instaba a un trabajo de traducción de los papiros realizados en escritura hierática. Este primer trabajo debía aportarnos el conocimiento necesario sobre el tema que alguien quería dar a conocer.


			Sin duda, la entrega a mi jefe de los folios arrancados de aquel supuesto diario y la intervención de alguien para recuperarlos, así como el borrado de todo rastro que pusiera a la agencia en guardia sobre el tema evidenció rotundamente que no había sido mi actuación precisamente la más idónea según el criterio de quien o quienes nos observaban.


			Cuando el sobre y los documentos comentados retornaron a mi apartamento, circunstancia compartida por Sheldon y Parker, nos hizo presentir que nuestro futuro tomaría caminos imprevisibles.


			Y así fue.


			La nueva nota se extendía en indicaciones con una hoja de ruta a seguir. Dichas órdenes no eran inquisitoriales, nos daban la opción de quemar las notas recibidas y depositar la caja metálica con su contenido en el mismo parque donde fue entregada, concretamente en la noche siguiente a partir de las veintidós horas.


			Nuestra decisión, la de los tres, fue asumir el reto.


			Daba cierto vértigo, sin embargo, éramos hombres de acción y el misterio que encerraba todo lo sucedido era un acicate para nosotros y no lo pensamos más.


			Cuanto ocurrió después es consecuencia de lo indicado anteriormente y, a decir verdad, no podíamos imaginar las situaciones tan increíbles que íbamos a vivir.


			Se preguntarán cómo fue a parar todo esto a España.


			Fue una decisión que «alguien» había tomado hacía mucho tiempo, además de un hecho necesario, pues, como apreciarán nuestros lectores en el desarrollo de esta historia, ninguno de nosotros tres podíamos ser los portavoces de cuanto se revela.


			Con toda seguridad llegarán a la conclusión de que fuerzas innombrables lo habrían impedido y nuestra seguridad habría quedado al descubierto.


			No nos corresponde a nosotros la explicación que puedan dar nuestros interlocutores españoles, sabemos que fueron elegidos por alguna buena razón y estamos seguros de que llevarán a buen puerto esta tarea.


			El tiempo transcurrido entre febrero y septiembre de 2009 nos ocupó intensamente en descifrar la mitad de las ochocientas una hojas de papiro que contenía la caja metálica, acomodarlas a una lógica que fuera entendible para nuestros futuros interlocutores e instalarla en un soporte pequeño, un pendrive con una clave de seguridad.


			Dicho trabajo fue realizado por Sheldon y Parker, mientras, yo me afanaba en preparar la logística que nos permitiría seguir con lo indicado en la nota y salir de los EE. UU. sin sospechas de la agencia. Esta labor era altamente complicada para mí, lo asumía como un reto más.


			La nota en su última orden nos indicaba una fecha y lugar donde dejar la información contenida en el pendrive. La otra mitad de la información contenida en aquellos ochocientos un folios debía esperar.


			Nuestros interlocutores españoles tendrían que armarse de paciencia.


			


			

				

					2	 Por motivos de seguridad, tanto los nombres de algunas personas como de ciudades han sido modificados o confundidos intencionadamente.


				


				

					3	 Cementerio oriental. Meseta de Guiza. Zona denominada «pueblo de mastabas».


				


				

					4	 La agencia había localizado algo en su interior de gran interés, aunque no fuimos informados con detalle de ello.


				


				

					5	 El inyector de láser «Einstein», denominado así en honor a sus teorías, básicas para este invento —cuyos datos tecnológicos no puedo revelar—, consiste en una proyección sobre las cavidades detectadas. Este multiláser tiene la propiedad de producir una expansión llenado de luz imperceptible para el ojo humano, cubicando perfectamente el lugar sin necesidad de realizar perforaciones, también mediante una reacción de contraste mide el eco ultrasónico en un determinado punto y, con un sofisticado software, el lugar analizado se convierte en una fotografía en tres dimensiones.


						Vara Verde, en resumen, consistía en algo que por su simpleza causaba incredulidad, sin embargo, su eficacia era total.


				


				

					6	 Proyecto Vara Verde (PVV) está basado en un pasaje bíblico donde mediante el uso de una vara se encuentra agua. Con el estudio científico del uso de este tipo de maderas en todo el mundo para detectar el preciado líquido, se llegó a la conclusión de que una vara verde de unos cinco centímetros de diámetro y de un metro y medio de largo, de cualquier tipo de árbol, al golpear violentamente contra una superficie producía un retorno de ondas que, procesándolas por comparación, detallaban el subsuelo de un lugar con total garantía y detalle y a una gran profundidad. En la base superior de la vara se instaló un equipo electrónico avanzado tipo microelecter —como orientación, siendo el real mucho más avanzado— con un chip que recogía la información que posteriormente era volcada en el ordenador, dando una información sorprendente. La vara verde se utilizó en Egipto para la detección previa de lugares donde acoplar el sistema de láser Einstein. La vara y el multiláser podían combinarse en su utilización.


				


				

					7	 La escritura hierática era la utilizada por los escribas y personas comunes en las fechas comentadas y situadas en la IV dinastía egipcia. La escritura jeroglífica, por el contrario, era muy complicada y se destinaba a monumentos, templos o enterramientos y era entendida por sacerdotes y realeza principalmente.


				


				

					8	 Líbano, 1997. La guerra en el pequeño país, tanto civil como frente al ejército israelí, disfrutaba de un periodo de calma. En el mes de marzo, la agencia dispuso un impresionante despliegue de apoyo al ejército libanés con los preparativos de la visita que el 11 de mayo realizaría Juan Pablo II al país y que el Vaticano había negociado con las potencias regionales y los Estados Unidos.


							En ese marco de actuación coincidí con Sheldon y juntos nos infiltramos en distintas facciones para vigilar posibles atentados en los escasos diez kilómetros que recorrería el jefe de la Iglesia católica en aquella arriesgada visita. Una vez terminada la misión, esta se amplió con un trabajo de inteligencia en la franja que separa Líbano de Israel. Los informes enviados a Washington agravaban la situación por momentos y a finales de julio de 1997 abandonamos la zona y el país.


							El 18 de agosto las milicias proisraelíes bombardeaban el sur de Líbano y la respuesta no se hizo esperar con los primeros días de septiembre y después de intensos bombardeos de la aviación israelí, su ejército de tierra sufrió once bajas y destrucción de carros de combate por la resistencia de Hezbolah. Nuestros informes no habían sido tenidos en cuenta, los bombardeos masivos y la guerra relámpago ya no eran una sorpresa para los enemigos de Israel.


				


			


		




		

			Capítulo III
El joven Marvin


			Año 2572 a. C.9


			El río que da vida al poblado fluye sus mansas aguas rodeándolo de norte a sur, correteando por su lado este, paralelo al mar que azota la costa a unas tres horas de camino y cuya espuma salada puede sentirse en los días de viento10.


			Mientras, adentrándose en sus aguas cristalinas, algunas valientes gaviotas aletean sobre el río, siempre atentas a los restos de pequeños peces que las mujeres lavan en la orilla preparando su secado al sol.


			Mirando al oeste desde el poblado se divisa una extensa meseta, allí la hierba busca la luz a través de la escasa nieve que aún la cubre, y los animales pastan plácidamente, felices por el húmedo verdor.


			La aldea está formada por ochenta chozas circulares, hechas con madera, cañas, piedras y barro.


			Una cerca de gruesos cantos rodados, a modo de corral, las rodea y conforma la zona vital de cada familia que habita el poblado.


			En las frías noches de invierno, el ganado es recogido en el interior de las chozas, facilitando con su calor animal una temperatura menos gélida dentro de la cabaña.


			Una barrera de pedruscos perfectamente apilados y que alcanzan la altura de un hombre conforma el perímetro de la aldea, estando reforzada con palos afilados que apuntan hacia el exterior.


			Una pequeña atalaya construida sobre dos robustos robles, pertenecientes a la familia de los caducifolios y, por lo tanto, sin hoja por el paso del largo invierno, sirve con sus seis metros de altura de lugar privilegiado para la vigilancia que realizan los hombres designados por el jefe de la aldea.


			Algunas coníferas, perennes en su forma, habitan también el centro del poblado.


			Marvin, el hijo mayor del jefe del poblado, es un joven pastor que destaca por su altura y agilidad.


			A sus dieciséis años bien podía ser uno de los guerreros de la aldea, sin embargo, su padre lo necesitaba para cuidar el ganado.


			Atesoran veinte reses, además de un rebaño con cuarenta cabras y eso le permite un buen estatus social, también una previsión de futuro para la numerosa familia que desea tener, aunque de momento solo la pequeña Ula acompaña al heredero de la familia.


			Esa mañana Marvin se encontraba en el campo haciendo correr a su perro pastor alrededor de las siempre inquietas cabras y disfrutando de un día soleado que, de forma excepcional, se mostraba esa mañana.


			Los insistentes ladridos de su perro hicieron que mirara a lo lejos y observó movimiento.


			—¿Personas? —Creyó ver en un primer momento.


			Cerca de donde estaba el joven, un grupo de bloques calizos mostraban sus negras y húmedas esquinas. Marvin se apresuró a subir a lo alto de las moles y a lo lejos, con la nitidez que le permitía el día divisó, ahora con seguridad, una numerosa hilera de personas.


			El joven, con su agilidad habitual, se lanzó sobre el blando suelo, acolchado de helechos y tierra húmeda, iniciando una frenética carrera hasta el poblado para dirigirse hacia la atalaya de madera, que en ese momento se encontraba vacía.


			A la carrera de nuevo se encaminó hacia el grupo de cabañas, seguido por todos los perros de la aldea que, nerviosos por el jadeo del joven, correteaban a sus pies ladrando sin cesar.


			Uno de los canes le hizo tropezar, cayendo en la entrada de su choza, tan largo como era.


			Elvia, su madre, al oír el alboroto, salió de la cabaña para ver qué pasaba y lo levantó del suelo al tiempo que le preguntaba.


			—¿Qué nuevo juego has inventado?


			—No es un juego, madre, viene mucha gente por el norte. Enseguida llegarán a los pastos y estoy yo solo para vigilar. Hay que avisar a los hombres.


			Aún no había acabado el relato cuando llegaron tres vigías, alertados por el griterío de los perros.


			Rápidamente, dos de ellos, armados de sendas lanzas y mazas espinadas, se dirigieron con el muchacho hacia campo abierto, al encuentro de la gente que había divisado.


			El tercero subió a la atalaya para hacer sonar un elaborado cuerno de carnero, que emitió un bronco rugido, siendo oído por todos los habitantes de la aldea y los que se encontraban en el río, recolectando plantas o cortando leña en los bosques cercanos.


			En poco tiempo, un grupo de veinte hombres armados se posicionaron en el camino que llevaba al poblado, observando detalladamente el nutrido grupo de personas que andaban cansinamente.


			Aquella gente recorrió los últimos metros hasta situarse frente a frente con los guerreros de la aldea.


			En ese momento, Vecio, el jefe de la aldea, descabalgó de su caballo, que resoplaba un blanco vaho.


			Unas cuarenta personas, sin apenas pertrechos, se aglutinan detrás de quien parecía ser su jefe, un anciano de largo y blanco pelo que dijo llamarse Cordes.


			Vecio se tomó su tiempo y desde una prudente distancia observó que la mayoría era gente mayor, mujeres y niños, ningún hombre armado había entre ellos, y eso le permitió respirar más tranquilo, ya no consideraba un peligro su llegada.


			—Soy Vecio, jefe de la aldea. ¿Qué buscáis en estas tierras? ¿De dónde venís? Por vuestro aspecto parece que os ocurrió alguna desgracia.


			—Hablas bien, Vecio —respondió el anciano de pelo cano. Llevamos tres días caminando sin descanso desde que nuestra aldea fue atacada. El hambre, el frío y el cansancio nos impiden seguir.


			—¿Atacada? ¿Por quién? —preguntó Vecio.


			—Por gente llegada del norte. Han saqueado cuantas aldeas encuentran a su paso. También estáis en peligro, lo estamos todos.


			—No es lugar para hablar, estáis muy débiles. Vamos al interior de la aldea y allí decidiremos qué hacer.


			Una mirada bastó a Vecio para que uno de sus hombres se acercara rápidamente y, apartándose unos pasos del grupo, le susurró unas palabras al oído.


			El guerrero montó rápidamente el caballo de su jefe y se alejó veloz hacia el norte, donde podría otear el horizonte en busca del posible peligro. El resto de hombres armados salieron a la carrera hacia el poblado.
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